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Año Z I !1 . Jnnio de 18 8 1 . Núm. 6.

R E V Í S T A
DE

ESTUDIOS PSICOLOGICOS.
R E S Ú M E N .

EJ Evangelio y  ¡a  Ciencia. (Segunda parte, iv ,)— Grupo de ia Paz. E jercicios Medíflulmicog,— Comuni­
cación de un Espíritu que se le  conocía por materialista antes de dejar esta mundo,—E l árbol muer­
to.— La voz triste.— A  los Círculos Espiritistas.— L a libertad y  la intolerancia religiosas,— Crónica.

H ogain os á los  q u e  n o  han sa tis fech o  la su scricion  de! a n o  pasad o  
y  a n ter iores , lo  h aga n  á la m a y o r  b re v ed a d  y  d e l m o d o  q u e  lo  crean  
m as fácil y  con v en ie n te . A s im ism o  co n v ie n e  á esta  A d m in istra ción  la 
re n o v a ción  de la  su scric io n  del a ñ o  a ctu a l ó  la d e v o lu c ió n  d e  los  nú ­
m eros  rec ib id os  d e  los  q u é  n o  qu ieran  con tin u a r .sicm lo .suscritores.

El Evangelio y  ia Ciencia.

SEt.UNDA SERIE,

IV .

Toda ciencia y  toda la fllosofía actual del mundo se deben ai espíritu de li­
bertad del Cristianismo. Son, pues, cristianas, no solo en este concepto, sino en 
otros muchos. El mismo materialismo muestra en sus escuelas la fraternidad, 
la lib erta dy otra sv irtu d es, basadas, según dicen, y  tienen razón, en el pro-’ 
pío bien, por más que el racionalismo en él sea un mentís al dominio exclusivo 
de la materia y  fuerza que proclaman. No vamos á discutir, y  pasamos por 
alto este punto.

Cristo y  San Pablo son los que lian fundado la filosofía y  la ciencia moder­
nas. aparte de los engranajes históricos que heredaron de la antigüedad.

El «pedid y  se os dará; el «llamad á la puerta»; el ^quíxrite et invenietis», 
y  el «examinadlo todo y  abrazad lo bueno», etc., son los oimientos de la ciencia.
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Es cierto que lea ha valido la excornuoion del infierno, caída sobre ellos los 
primeros, y  detrás de ellos sobre los infelices que ardieron; pero es cierto tam­
bién que han triunfado de Emperadores y  del Syllabus.

Según esto ¿qué significan esas alliaracas materialistas de que el Cristianismo 
se vá, cuando está viniendo con más fuerza, y  traido principalmente por quie­
nes ménos lo sospechan?

Sembrado el Cristianismo en instituciones y  en los corazones, en ciencia y  en 
filosofía, y  en la vida total teórica de todas ias sociedades, ¿no es temor pueril 
creer que el Cristianismo se vá porque el texto a  ó 5 de las Escrituras sea ver­
dadero ó falso históricamente considerado?

¿Seria Dios tan imprevisor que confiara la custodia de su palabra revelada, á 
la acción de unos pergaminos roidos de ratones ó apelillados, y  á la traducción 
de algún bárbaro, que supiera malamente el hebreo, el griego, el samaritano ó 
el latin, para que luego los tradujera otro bárbaro al alemau, al ingiés ó al espa­
ñol? Idea demasiado pequeña se han formado nuestros críticos de la Religión del 
Cristianismo, y  de sí mismos. Creyéndose hombres se convierten en niños.

•Seria Cristo tan imprevisor que confiara su doctrina de Redención humana 
¿  la palabra que se lleva el viento, y á las oscuridades de la tradición encomen­
dada á memorias frágiles oscurecidas por las pasiones materiales?

Nó: Jesús habló por sus hechos, por su moral, por su amor, por su acción 
sobre los corazones, por las atracciones colectivas que vinieron al mundo con 
él, por las inspiraciones después de su ascensión á los cielos.

’ é I no quiso nunca que se ie busque por las formas y  por la letra; quiso que
s e  l e  buscara por e f esjJíWítí.

Para decir «ya no somos cristianos», debe haberse superado su perfeccio­
namiento, considerándole insuficiente mediante el hallazgo de cosa mejor, ó ver 
si ya  no son cristianas nuestra ciencia, nuestras costumbres é instituciones.

Desaparezca, pues, la letra, si asi se quiere, y  si es posible, cosa que reputa­
mos dificilísima; siempre quedarán nuestros corazones como hechura de ese
ideal; quedarán nuestra filosofía y  nuestra ciencia de igualdad y  fraternidad 
y lib ¡r ta d , incubadas en la idea cristiana; quedará la acción influyente del 
espiritu en el mundo; quedarán las atracciones progresivas, que nos acercan 
al esclarecimiento del espíritu por las prácticas de las virtudes.

Analizar la letra es analizar la cáscara del fruto cristiano. Esto en la critica 
materialista desempeña sin duda eu misión de adelanto en el mundo; pero coloca 
á sus adoradores en el último lugar del progreso efectivo y real.

Los espiritistas sabemos que existen hechos portentosos en el presente, y 
aceptamos como posibles los hechos de Cristo, y  hasta muy racionales y muy 
probables; pero si se nos exige que prescindamos de milagros, de disciplinas, li­
turgias y  dogmas, hacemos al mundo todas esas concesiones, que nó afectan m-
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trinsecameníe al fondo de la revolución cristiana; lo que no podemos admitir es 
que se ataque al cristianismo con sofismas de moral mas pura, ni con medios 
mas progresivos para el espíritu, basándolos en el oropel de una falsa ciencia, 
de unas pasiones inferiores que no penetran más allá de la corteza del fruto que 
alimenta la humanidad hace 19 siglos, y  que ha engendrado creencias y  filoso­
fías que hoy se vuelven contra la causa creadora que las engendró.

Tenemos muchas pruebas para estas afirmaciones.
Nosotros mismos, nuestra ciencia, es el hecho culminante de la espiritualidad 

progresiva iniciada por el cristianismo.

Después vienen las atracciones espirituales en masa, que engendraron los 
mártires, los profetas, las pruebas históricas, las filosofías de la edad moder­
na, ante las cuales, circos, emperadores, tormentos, hogueras, guerras religio­
sas, syllabus, dominios políticos, y  cuantos obstáculos forjó el infierno han sido 
impotentes para impedir la multiplicidad de visiones de esa verdad culminante
en las innumerables sectas que se desarrollaron proclamando la verdad intrínse­
ca de su esencia.

La fecundidad cristiana lia sido prodigiosa; absorrió tada la bistoria cumpli­
da, j  amenaza absorTer todo el mundo moral qne se conoce

Las razas americanas y  europeas dominarto d las oceánicas, asiáticas y  afri­
canas por s„ ciencia y  su arte y  su mosolla, y  ya hemos visto que esto se debe 
a la espiritualización, a las virtndes morales. H oy se conflrma un hecho liistd- 
n co  que nos aclara las leyes natnrales. Así como hay en 1. vida orgánica selec­
ción do especies; asi hay, por analogía, en el mundn moral, selección de doc- 
tnmas. La mas fuerte trinilfa y  aniquila á la débil. E l porrenir del mundo es 
cristiano; mas anii, es espiritista. No le digo yo , lo dice la ley. Esos poderos 
morales absorventes son hechos de 1 , ley; por ellos el cristianismo reviste oa- 
ijcteres de nniversalidad, unidad, y  santidad relativas, porque sin virtndes no 
hay progreso; y  el progreso se nos impone, por ser ley natural

Hemos hablado on otro c.pitnio do series erislianas. bajo el mezquino nnn- 
0  de vista de nuestra historia europea. Si analizamos la cosa bajo el concepto 

do todo el planeta, y  do los planetas inferiores á él, se agrandará oí panorama 
do 1. misión cristiana, y  vendremos á deducir, que léjos de acabar el cristianis- 
mo estamos al principio de su Era cosmogónica.

Si nos medimos dentro de nosotros mismos, veremos que todavía nos falta 
mucho para ser imitadores de Cristo; y  que las nuevas instituciones que presen­
timos y  deseamos son medios que nos facilitan el cumplimiento relativo de ese 
rievado Ideal espiritual. Y a han muerto muchas sectas cristianas por insuficien­

tes para ese logro; hoy agoniza, la secta mas duradera de todas, y  la que se
creyó heredera de las llaves dei cielo; pero mueren, nó por el cristianismo, sino 
por la materialidad de sus corazones, que han trocado el camino, dejando
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espíritu por apegarse á la materia; no por el progreso que trajo el Salvador, si­
no porque las han invadido las pasiones del retroceso, y  lian creado medios y 
ambientes que nos asfixiar, que rompemos con mano segura, por insuficientes al 
estado actual de nuestras almas, que suspiran por la ciencia, por el libre pensa­
miento, por la actividad sin obstáculos, que ha de acercarnos á Dios y  al Maes­

tro que nos envió por modelo.
Estamos empezando el cristianismo.
¿Qué son 19 siglos en la historia integral de un turbiUon de mundos? Diez y  

nueve minutos del reloj de la eternidad: diez y  nueve momentos del paso de las 
almas á través de la materia, que debemos dominar y  gobernar, en vez de de­
jarnos gobernar por ella.

Se ha querido engrandecer á Cristo por la ciencia haciéndole Jefe de nuestro 
sistema planetario; estendieudo prodigiosamente el panorama de su reinado so­
bre un conjunto admirable de mundos; ¿pero debemos buscarle por lo  objetivo, 
i  través de esas armonías que nos encantan? Sin duda que los conciertos celes­
tes entran en las miras providenciales; sin duda que aspiramos al disfruta de 
esas armonías, que nos darán goces innumerables; sin duda que lo objetivo tie­
ne su realidad de maravillas; sin duda que los destinos nos muestran con sus 
esplendores la grandeza de Dios; perc Cristo quiso que lo espiritual dominase to­
do eso; que lo subjetivo lo abarcara, refiejando sobre sí la dicha de la santidad, 
obediente á su Padre en cada instante, eu cada misión. Él era un ángel, que 
vivía gozoso en el cielo, y lo  abandonó por unos instantes para venir á ensenar­

nos el camino del ascenso.
Es necesario tocar este punto, porque la solidaridad universal nos obliga á 

ello Las emigraciones de los espíritus por los mundos, no apartan los buenos de 
los malos; realizándose un engranaje de almas, de falanges, que si bien están 
supeditadas al órden, nos facilita el cumplimiento del progreso por la espiritua­

lización. , , , -  ,
N o alcanzamos á penetrar los designios de espíritus tan elevados como Cris­

to- no estamos en el secreto del plan gubernativo de la Justicia celeste en estos 
¡¡netas que nos rodean; si lo supiéramos nos admiraríamos de seguro. Pero así 

como nuestros ojos materiales no pueden resistir ia luz brillante del sol, asi tam­
poco nuestra capacidad moral puede resistir la vista del sol moral de las virtu­

des, tal cual lo presentimos confusamente.
■Qué hacer en tal situación? Convencernos de nuestras pequeñeces y pedir al 

Padre y  al Maestro que nos iluminen; que nos hagan dignos de recibir impulsos 
elevadores- unirnos á esos ejércitos de espíritus libres y  encarnados, que. divisan­
do un rayo de luz, se postran humildes á las plantas de la P erfección  relati- 
va  reconociendo su superioridad, y  siendo felices con ser acogidos en las filas 
de ia  milicia regeneradora, para aprender, para mejorarse ellos mismos, y  bajo
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las inspiraciones elevadas del Bien y  de la Verdad, servir á Dios y  al prógimo, 
objeto final de la Ley, dicha por Cristo en carne, y  confirmada en su sacrificio, 
y  probada plenamente por la historia y  por las Revelaciones novísimas, que por 
colectividades mas inteligentes y  morales que nosotros, se nos trasmiten desde 
el cielo.

Todo esto es un cúmulo de aberraciones para la inteligencia turbada en la 
materia; todo esto es un presentimiento poderoso de futura y  presente luz para 
el que busca la raiz por el espíritu.

Descendamos á la tierra, y  dejemos que el porvenir nos abra los ojos sobre el 
admirable plan del progreso.

E l Espiritismo se difunde en todos los pueblos y  razas. Las formas y  diversi­
dades de cultos pierden terreno, cuanto gana el fondo espiritual de l&s buenas 
obras. ¿Cuál será el fin de este movimiento moral, unido al movimiento intelec­
tual de las falanges que encarnan en este planeta, é inventan telégrafos, gran­
des industrias, y  grandes cultivos; y  unido también al crecimiento de pohlacion 
del globo? E l resultado es que estamos eo lo moral, intelectual y  material, en 
las primeras edades del planeta.

Pero descendamos mas todavía; descendamos al cristianismo y á las razas su­
periores que pueblan la tierra. La raza superior de hoy es la del N orte de Ame­
rica y  la del Norte de Europa. En lo material aquella desciende de la emigra­
ción de esta; pero en los espíritus, es evidente que han encarnado en aquella fa­
langes mas elevadas en el sentimiento de la libertad, en la actividad intelectual 
y  material. Pero en los gérmenes de grandeza de aquella raza cristiana, que se 
mantiene en el individualismo y  en la asociación simple, están los gérmenes de 
eu caducidad relativa históricamente estudiada. A  medida que crezcan las nece­
sidades, que aumenten la población y  las guerras de intereses, vendrán los de­
sarrollos subversivos de la libertad, la inmoralidad, el contagio y  la muerte. Se 
crean los grandes instrumentos de la producción; y  el principio de cada uno 
para si, aumenta el egoísmo y su séquito de vicios individuales y  sociales. Solo 
el penetrar en el espíritu de los progresos, y  en la necesidad de unir almas y  
cuerpos pueden dar solución á los problemas sociales.

El cristianismo y  sus virtudes reclaman, pues, medios sociales superiores, so­
lidaridad de intereses, mancomunidad general, contento y  paz de todos y  cada 
uno. A  eso vamos lentamente.

Lo cual prueba que las atracoiones cristianas piden destinos mas altos que 
ios hoy conocidos; destinos que están en lontananza y  no se han conquistado.

Los santos relativos de la ciencia y  de las privaciones sucumben en los me­
dios individualistas donde no pueden desenvolver sus facultades diversas. El pro­
greso es muy trabajoso y  difícil, y  es necesario darle facilidades.

N o: no hemos salido del cristianismo, cuando apenas hemos entrado en él. hi
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individualmente, y  mucho menos colectivamente. Las asociaciones ensayadas 
han sido muy incompletas: fracasaron por falta de ciencia y  de espiritualización.

Cuando las misiones y  colonizaciones de paises mas atrasados no se hagan 
por el lucro de explotarlos y  dominarlos, ni por misioneros que no obren lo que 
dicen, ni por compañias mercantiles, ó ejércitos conquistadores, y  sí por masas 
de población asociadas, que enseñen con el ejemplo los prodigios del trabajo, 
de la caridad, de la ciencia, de la fraternidad y  libertad, entonces serán rá­
pidas las conversiones y  el progreso de mahometanos y  brahmanes, de chinos, 
persas y  africanos, cuyos usos y  costumbres irán cediendo al empuje avasalla­
dor de la cultura real. H oy, moralmente, no valemos mucho mas que un bu- 
dhista: y  nuestra superioridad científica é industrial no ha resuelto en el mun­
do el problema de la libertad y  bienestar para el hombre sencillo y  de menor 
capacidad intelectual.

E l cristianismo está llamado á resolver los problemas sociales. Siu él se pier­
de el mundo en un laberinto de revoluciones terribles, que darán vida artificial 
á las pasiones oscurantistas, coa todos los furores de un infierno iluminado 
por la ciencia sin Dios y  sin moral. Este seria el imperio de las pasiones caóti­
cas. Pero no es por motivo utilitario por lo  que se nos impone el cristianismo. 
Los fundamentos están más altos. E l bien mismo, la razón, las atracciones é im­
pulsos sembrados por Dios en los pueblos, la acción de los espíritus, á que no al­
canzan anatemas, ni pólvora, ni persecuciones, ni burlas, ni destrucción de la 
letra, ni desprecio de la espiritualidad, ni dictaduras de la intolerancia bajo di­
ferentes antifaces, ni pasiones de la materia que quieran ahogar locamente las 
pasiones espiritnales de mayor altura, son los que, como medios de acción de la 
ley divina, se encargan de uncirnos al yugo suave de Cristo para gloria princi­
palmente de nosotros mismos, y  cumplimiento de los destinos progresivos de la 
humanidad, cuya intervención é infiujo se extiende mas allá del mundo, y  mas 
allá de la ciencia, y  mas allá de los soles, y  de la vida objetiva, siendo atraída 
á las regiones de lo que no muere, y  de lo que siempre marcha ascendiendo pa­
ra buscar al Rector Integral del Movimiento.

Dios no se manifiesta solo por la Naturaleza, por el Verbo Universal 6 por la 
Hnmanidad en atracciones de ciencia, fllosofía, arte ó industria; se manifiesta 
en el individuo, dándole un estado sintético de su psicologismo, que endereza 
todas sus fuerzas para buscar la plenitud de su existencia, siendo el primer orá­
culo de esta revelación la pasión  inesplicable de amor á lo espiritual desconoci­
do, que suma en sí ideales de bien, de verdad y  belleza en una resultante. Ante 
este poder mágico de Dios sobre el hombre, letra, historia, y  mundo, y  vida, 
son poco para detenerle en «u camino de marcha.

Este fenómeno no es nuevo en el muudo: se realizó en los pobres pescadores 
que propagaron el cristianismo y  fueron iluminados por el espíritu de Verdad.
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Ellos veccieroa al mundo, y  hoy los sofistas y  falsos sabios niegan ese prodigio 
del espiritu.

Pero la ciencia verdadera ha penetrado esos misterios; y  por eso el Cristianis­
mo es ensalzado por ella. Esa ciencia se llama Espiritismo-, que no hay ciencia 
allí donde no hay espíritu de reconocimiento de la pequenez humana y  de las 
grandezas inmateriales que gobiernan la creación y  sus enigmas. Cristo es toda­
vía un enigma; y  para encontrar á Cristo liar que seguir su camino de amor y  
sacrificio.

No discutamos pequeñeces de letra, discutamos la miga alimenticia y  nutriti­
va de las almas.

Así se inflamará nuestro corazón en las llamas del amor, y  como verdaderos 
discípulos de Cristo, aunque miserables y  débiles para realizar su doctrina supe­
rior, exclamaremos arrodillados en la cámara de nuestra pobreza.

Padre nuestro: que estás en los cielos:
Santificado sea tu N om bre;
Venga á nos tu Reino.
Hágase tu voluntad, asi en la tierra  como en el cielo.
He aqui la base de la ciencia real de ayer y  de hoy: la damos al mundo aun­

que nos crucifique por la risa y  el desprecio: desprecio y  risa de cuyo alcance 
saldremos con ayuda de Dios; desprecio y  risa, que desde este instante, y  mas 
luego, juzgamos eon amor, y  con fé en los resultados contrarios á sus propósi­
tos; y  que por lo mismo debemos bendecir, santificando el dolor transitorio y  
efímero, como arma de conquistas eternas, ya que nó como fin único de la exis­
tencia,

Venid, venid, todos los que estáis cargados:
Reapretémonos, dentro de nosotros mismos, y  los unos con los otros, suman­

do fuerzas:
Asociémonos lo mas extensamente posible:
Y  como en otro dia vencimos, venceremos hoy.
¿Nos hemos olvidado de aquellas poéticas caricias de amor que sentíamos en 

pasadas existencias al calor primero del cristianismo? de aquellos propósitos que 
trajimos en sucesivas encarnaciones para curarnos los desvíos del órden, por 
medio de una educación espiritual? ¿Seremos tan ciegos que pasadas las grandes 
pruebas del dolor en hogueras y  guerras, hoy abandonemos á Nuestro Liberta­
dor, dejándole por volver á los atractivos de la carne, que se nos muestra mas 
exhuberante de lujo en el mundo y  fuera de él? Despreciaremos al sábio medico» 
que nos curó las lepras del alma, y  al cual acudimos en otro tiempo llorando 
como niños y  convulsos de temores, cargados de nieblas, temores y  nieblas que 
ha ido disipando en nosotros la influencia de la expiación y  la regeneración? ¿De­
sertaremos de las filas del ejército cristiano de la luz, por no leer lo que hemos
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escrito en los corazones en una peregrinación larga y  dolorosa de pruebas, en 
que pasamos la miseria, la esclavitud del cuerpo y  del alma, encenagados en el 
fango de las preexistencias? ¿Es posible que olvidemos aquellas abnegaciones por 
la caridad, aquellos desprendimientos de las riquezas, aquellos cilicios y  ayunos 
del ja s a d o , que eran para llegar á donde hemos llegado, aunque no sirvieran 
para otra cosa, porque nuestros estravíos exigen mas resarcimientos. ¿Es posible 
que cerremos ia puerta del pecho al que nos abrió las del cielo; que no conozca­
mos la verdad  del eco salvador que sm cesar nos llama á mas altos conciertos: 
que se confunda el instinto del progreso espiritual con el instinto que fué nues­
tra pasada perdición?

¡Ahí N ó: amado Jesús! no! esto no es posible! Mientras creamos en ti sere­
mos fuertes.

Y  vosotros hermanos de peregrinación por los dolores: creed que nosotros so­
mos aquellos desvalidos seculares, que formaron mil propósitos de corrección y 
no los cumplieron; y  al finar cada jornada  se presentaban en el tribunal celes­
te cargados de mayores desaciertos unas veces, y  con nuevos contagios otras, y 
con largas deudas contraidas para la justicia con almas que quedaban mas aba­
jo  y  que es preciso redimir y  liquidar. Nosotros .somos los autores del pasado 
error: somos los pontífices iracundos, los obispos de la guerra y  del anatema, 
los reyes y  señores opresores del débil, los comerciantes del templo que subasta­
ron el cielo, los privados de la  grandeza que empobrecieron los pueblos; y  tam­
bién, luego, fuimos los apaleados por nuestras obras antiguas, los santos de los 
conventos y  de la alforja, los anacoretas de los desiertos, los mártires de la li­
bertad política y  religiosa. Caidos muchos de nosotros de otros mundos mas 
adelantados, emigramos de ellos eu colonias á la tierra virgen para buscar uu 
teatro de operaciones que sirviera de grandes pruebas y  de adelanto á nuestros 
espíritus, y  de aguijón para las razas sencillas que poblaban el planeta.

Muchos budhistas, mazdeistas, judíos y  egipcios, etc., se elevaron; pero que­
daron aquí los salomones corrompidos, les magos explotadores, los bárbaros pa­
triarcas, los Demócritos y  Heráclitos no instruidos, y  que presumían de ciencia, 
los Epicuros, los Anacreontes y  Faones adoradores de la materia, con las Safos, 
sibilas y  vestales, que envanecidos por una falsa virtud querían eclipsar al mun­
do. Los espirituales como Sócrates y  Platón subieron tanto, que casi los hemos 
perdido de vista.

Cansadas de reencarnaciones dolorosas aquellas colonias exóticas y  rebeldes, 
vieron conmoverse los cielos con la venida de Jesús; la mayor parte de su con­
tingente se convirtió al Cristianismo á medida que este iba absorviendo las filo­
sofías de la antigüedad; y  al comenzar dicha Era entraron en períodos nuevos 
de desarrollo; períodos que todavía continúan, y  continuarán, Ínterin el mundo 
sea una colonia penitenciaria, cosa que depende principalmente de los espíritus

—  160 —

Ayuntamiento de Madrid



más inteligentes que lo pueblan, y  de que se acelere su regeneración moral lenta 
y dificultosa. Esta es en conjunto nuestra historia, y  ea preciso hacer revivir 
las cenizas del pasado y  colocarnos al comienzo de los propósitos que inaugura­
ron el Cristianismo, -vev (\\íe estamos em pezando en el progreso de la 
espiritualidad.

Pues bien, queridos hermanos: yo  os invoco aquellos dias fraternales del si­
glo apostólico, en que heridos por el rayo celeste del arrepentimiento y  de la 
contriccion sincera é instintiva, veíamos en Jesús un hombre superior lleno de 
unción piadosa y  de amor desinteresado hácia la Humanidad: yo  os recuerdo 
cómo su sencilla bondad acogía á los grandes pecadores, cómo se rodeaba de 
los publícanos para animarlos á la oración y  á la obra viva, y  cómo increpaba 
á los fariseos orgullosos, remora eo todos ¡os tiempos del progreso efectivo.

Recordad aquella Magdalena que rompe con los atractivos de su vida airada, 
y  llena de lágrimas cae á los pies del Redentor; recordad aquellas multitudes 
sencillas que guiadas por Dios, salea con ramos de Jerusalen para recibir al que 
viene montado en un asno; recordad aquella tragedia de inmenso dolor que se 
consuma en el Calvario, arrancándose la vida de un inocente; ved aquellos po­
derosos dominios de la carne, que duerme en el desierto, y  consuman la Trans­
figuración; ved aquel torrente de ternura que se desata en la Montaña  Allí,
allí estaba el espíritu de la humanidad, presenciando en carne ó en espíritu des­
encarnado aquel sacrificio, que echaba sobre sus hombros el peso de la cruz. La 
tragedia de Cristo es una divina analogía de la vida histórica expiatoria y  rege­
nerante de la humildad, que nos habló con el dolor á los ojos de la carne, y  nos 
habló al alma por la energía del dominio, por la fé en los juicios de Dios y  por 
el amor.

¿Ya se han evaporado aquellas lágrimas que derramaron los cielos y  la tierra 
ante la perspectiva del sacrificio de im mártir tan inocente? ¿Concluyeron ya 
las inspiraciones poéticas, las ciegas pasiones de entusiasmo, que cuando nifíos 
nos hicieron adorar la cabaña de Belen, ó el madero del cadalso?

Volvamos, hermanos, volvamos á aquellos venturosos dias de generosidad y  
abnegación, de piedad conmovedora y  de vehemente oración, que arrancaban da 
los cielos atracciones sublimes; que embargaban la imaginación en arrobos da 
dicha; y  desataban nuestras lenguas con una ciencia desconocida del mundo! 
¡Que prodigiosa predicación! ¡Qué maravilloso avance entre gentiles y  judíos! 
¡Qué valor mas indomable ante emperadores y  tiranos! ¡Qué calma mas estóica 
para marchar tranquilos al circo por la N ueva F é  de entonces! La pasión en  
masa nos arrastraba como poderoso imán. Rugía la fiera hambrienta cuando 
quedábamos en la arena; un estremecimiento convulsivo nos sobrecogía; . , .  lue­
go, cuando salla, una mirada vaga tendíamos sobre la muchedumbre del circo; 
salía de nuestro corazoa un perdón para la ignorancia; un vértigo ó  un desmayo

— 161 —

Ayuntamiento de Madrid



—  162 —

se apoderaba de nosotros; y  al despertar turbados veíamos las fieras embriaga­
das en consumir un nionton de destrozados huesos ó  de repugnantes intestinos. 
Entonces el espíritu era llevado en alas del amor á regiones de paz y  bienan­
danza, donde se preparaba para otras evoluciones.

N o: no se han apagado aquellos entusiasmos.
Después de los circos vinieron las hogueras; y  después de las hogueras las re­

clusiones y  sacrificios voluntarios.
Y  así vamos marchando adquiriendo riqueza  pasional.
¡Dias sublimes los dias de Cristo! y  del dolor!
¡Qué rica variedad de afectos; que cúmulo de esperanzas; qué deliquios de fé 

sencilla!
Vosotras, muchedumbres, que os prosternabais en la ribera del mar á la sa­

lida de la aurora; que curabais la lepra por el contacto magnético del Maestro; 
que le seguiais al desierto pisando abrojos; que consultabais al Bautista sobre las 
profecías de Cristo, sentados con él á orillas del Jordán en medio del concierto 
armonioso de la naturaleza; que quedabais estáticos oyendo su palabra y luego 

comentándola á los niños:
Tú, Samaritana, que apagaste la sed del Salvador, y  leyó en tu corazun:
Tú, Lázaro resucitado:
Tú, Marta cariñosa:
Tq, R ico de la Cena;
Tú, Mendigo aliviado de quebrantos:
Y  vosotros Pablo y  Juan:
¿No es cierto que el Evangelio fué inspirado á los hombres, á cuya compren­

sión no alcanzaba la razón de entonces? ¿No es cierto, que vuestros espíritus v i­
ven con nosotros libres ó encarnados? ¿No os cierto, que la comunidad cristiana 
avanza, estrecha vínculos y  Cristo está con ella?

Los cristianos son una raza de héroes invencibles.

GRUPO DE L A  P A Z .

Esta agrupación, ha seguido trabajando y publicando desde el principio, todo 
lo que no ha tenido un carácter reservado ó puramente personal. Siguiendo pues 
la misma costumbre y  para que los lectores de la «Revista» tengan conocimien­
to de lo que en ella se hace y  puedan juzgar libremente sus trabajos, sm co­
mentarios por nuestra parte, salvo algunas notas aclaratorias, empezaremos con 
el presente número, una nueva série de estudios, que por indicación del Espíritu 
que ios dirige, denominaremos Egercicios M edianimicos.

Muchos de sus fenómenos y  de las'teorías que se desprenden de estos egerci-
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cios, reciben su comprobación en las mismas sesiones, por la circunstancia de 
que, al mismo tiempo que un Médium transmite hablando, lo que oye ó vé, en 
cuadros alegóricos, otros se adelantan á escribirlo ó á ver lo mismo, resultando 
del conjunto de estos egercicios, cierta seguridad íntima de su realidad, que no 
saliendo de la generalidad de los fenómenos espiritistas, instruyen y  recrean al 
mismo tiempo. Sin embargo, opinamos, que estas comprobaciones, de una mis­
ma agrupación, no bastan; y  que particularmente, ciertas teorías' trascenden­
tales, necesitan mas ámplia comprobación. Por esta razón, no vacilamos en dar­
las á medida que se ván recibiendo y  si algún dia resultara una soñsticaeion 
manifiesta, según la opinión más generalizada, no por esto dejaría de ser verdad 
comprobada, la comunicación entre el mundo visible y  el invisible.

No podemos asegurar la continuación mensualy metódica de estos egercicios; 
porque tampoco está en nuestra mano obtenerlos en dia fijo; depende de los Es­
píritus, que saben mejor que nosotros, la oportunidad de provocarlos, y  de la 
buena voluntad de los médiums que intervienen en ellos.
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Egercicios Medianímicos.

■26 M ajo  de ISSi.— M É D IU M  A .

I .

Se lee en hebreo, que el médium vierte á  nuestro idioma.

«H aced bien á los que os hacen m al y  rogad al Padre hasta 
por vuestros enemigos; porque el fln de la ley es Cristo.»

Veo un cuadro que representa un paisage: en primer término montañas; en 
el fondo mar, y  á la derecha arboleda.

Tiempos primitivos; soldados con casco y  lanza; trage griego. Vogan hácia 
un barco grande; llegan y  se dán las manos.

Otro paisage á la izquierda. Laderas con verdura; ovejas, cabras y  bueyes. 
Un pastor con una fiauta; tiene la barba blanca; es viejo.

Otro pastor. P or la parte opuesta asoman soldados que por la silueta de la 
montaña bajan corriendo á la playa.

Desembarcan guerreros. Un combate: muertos y  heridos. Se lee por debajo 
en la sombra con caracteres griegos: Helenos.— Todo ho desaparecido, solo que­
da el mar.

I I .

Otro que representa una montaña envuelta en neblina. Un paisage distinto; 
arenas; montañas peladas; mar interpuesto; gentes que trabajan; edificios que 
se levantan, formando calles; se labran piedras; se amasa yeso y  cal.
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Una Reina con corona y  manto de púrpura, dá órdenes. V eo escrito: Car-

TAGO.

La ciudad se presenta construida con torres, edificios, murallas y  jardines.
Se transforma el paisage.— Una tribu de monges de barba blanca salen por 

una puerta de arco árabe; se dirigen por un camino que vá á la orilla del mar. 
V eo un Obispo con  trage negro, cruz de madera al pecho. Su figura está iumó- 
vil. Se lee; Agustinus hiponensis.

III.

Otro paisage mas risueño que el anterior, Naturaleza exuberante; vida es­
pléndida; vegetación lujosa; arroyos y  cascadas naturales. Un valle á la dere­
cha; una cabaña blanca y  limpia; á la puerta un pastor: Uoa mujer viene del 
campo con un haz de leña: sale de la cabaña una jóven rubia, bellísima. Por la 
izquierda vienen cuatro caballeros cazadores montados; traen una jauría de per­
ros, Se apean; entra la jóven, hablan con el pastor. Desaparece todo.

IV .

Un gabinete de estudio; mesa de roble antigua con pies torneados; un sillón 
de vaqueta, cinco taburetes de lo mismo. Una librería con pergaminos, botellas, 
huesos, cráneos, hornillos. En el fondo se vé entreabierta una puerta de cuero 
con clavos dorados. Sale una figura, que es la del Espíritu que guia estas se­
siones. Lleva una túnica de terciopelo negro hasta los pies: coge un libro gran­
de y  viejo, sacude dos frascos de cristal y  un cráneo; el Espíritu estudia. Leo 
eo la portada del libro. A rs irasmutationem. Autor Raymundo Lulio.— Mira
con benevolencia. Desaparece todo.

Vuelve á aparecer la misma mesa con los mismos objetos. Se acerca á la 
mesa; el Espíritu saca un libro pequeño y en su portada se lee: H isioire de la 
Chinde, p a r  W u rtz. Raymundo Lulio escribe:

»La monomanía de mi siglo, de la que yo  fui víctima, no es realizable. Está
demostrado que la  transmutación de los metales es imposible, pero como nada
se pierde en el océano de la actividad humana, mis desesperados esfuerzos y  los 
de mis coetáneos, al crear la antigua alquimia, echaron los cimientos de la 
.química moderna, de la que puede estar orgulloso el espíritu humano, y  que es­
tá llamada á espliear las inefables transformaciones de la materia hasta el punto 
d e  q u e ,  coincidiendo con las teorías del Espiritismo y  confundiéndose con la 
ú l t i m a  e v o l u c i ó n  d e l  perispiritu, venga á entrar en el terreno de las ciencias

físico-psicológicas.
V .

Colonia.— V eo un palacio con balcones abiertos. Por encima del palacio veo
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la torre catedral de Colonia y el Rhin á lo léjos; andan por las calles gentes con 
trajes de la edad media, Por un balcón abierto se vé un despacho con instru­
mentos de óptica; una espada colgada en la pared; sombrero con pluma.— Apa­
rece un personaje en el fondo: tiene dos cabezas: la una superior en segundo 
término: la posterior es Agustín de Hipona; la segunda es Leybnitz. Leybnitz 

llora y  escribe:
»Es la significación de mi alegría. Los Espíritus no lloran, ni sienten, ni rien 

ni hablan como vosotros, tienen medios de comunicarse que os son desconoci­
dos; pero se han de adaptar á vuestras condiciones, haciéndoos comprender lo 
que os interesa por medios adecuados k vuestras capacidades orgánicas. De al­
guna manera he de espresaros cuanto vale y  cuanto importa para el porvenir 
de la humanidad, que desarrolléis con el estudio, las teorías que han ocupado 
todas mis existencias. La ciencia es la unidad y  el Espiritismo el único lazo que 
relacionando todos los órdenes, puede enseñaros las sublimes armonías de la 
vida que se sienten mejor que se describen.»
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V I.

Otro cuadro. Muchas figuras se ván destacando. A  la izquierda hay un solda­
do griego. Detrás un hombre desnudo con una piel de taparrabo, lleva una ha­
cha de piedra en la mano. Ese mismo hombre se confunde con la figura del sol­
dado; se identifica y  desaparece el primero; queda el soldado. Se lee debajo: Li- 
courgos.— Retrocede, y  adelanta otro personage y  se confunde con otro de tra­
je romano. Manto encarnado y  túnica hasta la rodilla.— Publicio A grícola .—  
Sigue la misma marcha que el anterior.— Agustinas hiponensis, que se confunde 
con el precedente.— Se retira; sale la sombra del Espíritu que guia y  dirige es­
tos estudios; queda solo y  se va retirando. Se evapora este y  se vé neblina én el 
cuadro; se ilumina; una nube iluminada por el sol en el ocaso; muchos colores; 
se llena de luz y  va creciendo, ocupando todo el cuadro. En el fondo flotan por­
ción de seres de forma indefinida; seres como infusorios. Desaparece,

V II.

Un niño desnudo: en vez de cabeza tiene un globo de luz.— En el mar flotan­
do otra esfera luminosa, se vá elevando sobre las aguas; es la cabeza de otra 
persona con una túnica. Se adelanta al lado del niño: hay una especie de arco 
como el iris, de luz blanca que vá de una esfera á la otra. Se vá levantando co ­
mo una pantalla y  se vén el niño y  el hombre vestidos hasta el cuello; no se 
distinguen las facciones. E l hombre vuélvelas espaldas, se retira y como si se 
sumergiera en el mar, El niño, hijo del hombre que he visto, juega con una pe­
lota de goma sobre la superficie. Aparece una niña, hija del mismo que acaba 
de desaparecer, ia cual murió. El niño escribe con una varilla sobre la arena de
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la playa.— Nomo cosmos. Nom o cosmos. Sea yo compañero de tus estu­
dios. (1 )— Todo desaparece. Dice el Espiritu, escribe: «N o todo habéis de reci­
birlo hecho; se os dán los términos de comparación y  la clave para descifrarlos. 
Estudiad vosotros. No queráis saber por curiosidad, lo que solo para vuestro pro­
vecho se os manifiesta.»

«Muchos años de estudio, no serian suficientes, para desarrollar ¡os temas que 
se 0 3  han propuesto. Estudiadlos y  consultad cuando las tinieblas se apoderen 
de vuestro Espíritu.»
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29 M ajo i m . — M É D IU M  A .

Después de alguna perturbación del Médium por las influencias de un Espíritu 
ligero, dijo: Los Espíritus no son vengativos, pero aplican correcciones á los 
que vacilan en el camino principiado. Cuando se olvida el camino del bien, pre­
valecen las influencias del mal evocadas pasivamente por la resistencia del 
hombre.

Continúan los cuadros.

I .

Inmensa llanura; en último término un bosque á la falda de una montaña. En 
el centro un espacio con murallas; piedras gruesas negruzcas; en el interior hay 
u n a s  gradas en forma elíptica. Un edificio con dos puertas á los extremos; eje 
m ayor; gradas llenas; espectadores vestidos á la griega; guerreros en su mayor 
parte, pastores, casi todos visten túnica corta, pierna desnuda, coturno griego, 
clámide escarlata, cabeza descubierta:

Aparece en el centro un carro de guerra, otro y  hasta cuatro carros tirados 
por dos caballos.— Juegos olímpicos. En el 2 .“ carro hay una figura conocida; 
corren todos. Se dirigen hácia la meta extrema opuesta. El conocido liega pri­
mero; baja del carro y  se dirige cruzado de brazos á un extremo. Uoa jóven con 
una lira y  corona de laurel, de mediana estatura, de cabello negro ensortijado 
y  descubierto medio pecho. Le ciñe la corona. Músicos griegos con címbalos 
hácia la puerta lateral; hay instrumentos que son todos de madera parecidos á 
un corno inglés.— (La música se escribirá).

(1 ) Este cuadro está en relación directa con uno de los prim eros fenómenos que indujeron al mé­
dium que inierviene en estos ejercicios á estudiar el Espiritismo. H ace poco tiempo que este hermano 
(A j retirándose por la noche o jó  repetidas veces y  com o viniendo de diferentes direcciones, tina v o i 
que pronunció est is palabras; «N om o cosmos ., Le sorprendió e i fenómeno, pero luego no pensó más 
en ello. A l llegar á  su Cdsa visitó com o de costumbre 4 su h ijo , que estaba durmiendo, y  esta sin des­
pertar repitió las mismas palabras: «N om o cosm os.» E l niño no pudo dispertar á pesar de las instan­
cias del padre hasta después de haber repetido varios veces aquelias mismas palabras. Cuando d  sper- 
tó no se acordó de nada, ni siquiera de que hubiese sofuido á su padre. Este fenómeno que en mayor 
escala se ha repetido luego en diferentes sentidos, puede decirse que es el origen ó causa de estos es- 
udios.
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Salen todos, qaedando en el circo los 4 carros, que desaparecen luego for­
mando la ilusión que se sumergen.

II.

Cambia el cuadro.— Un oleage de verdura viene á cubrir el suelo; se acerca 
la pendiente de la montaña. El jóven vencedor se presenta como pastor; toca 
una flauta pastoril de caña; se levanta y  se dirige hácia un bosque sombrío de 
la izquierda y  se pierde bajo las ramas de los árboles. Por la derecha sale la j ó ­
ven que fué reina de la fiesta con el mismo traje.

Es de noche; brilla la luna. La jóven de rodillas levanta los brazos hácia la 
luna en actitud de plegaria. Oscurece, se vén brillar entre las sombras del cre­
púsculo los ojos de una fiera; es un leopardo. Se arroja sobre la jóven arrodilla­
da, parece que le clava las garras en la garganta. Un soldado griego dispara la 
flecha y  la mata; otro la atraviesa con la lanza y  la jóven muere también. El 
soldado se lamenta. Sale el pastor y  se desespera. Entre éste y  el soldado la 
entran bajo las ramas del bosque, perdiéndose.

Aparece una nube brillante sobre las ramas: apoteosis de estos jóvenes, Bus­
tos radiantes de luz,

III.

El mismo gabinete de estudio de Raymundo Lulio.— Abre ua libro y  señala 
con el dedo. En la 1.® página de este libro se lee: «Si os parecen estraños, im­
pertinentes y  ridículos los fenómenos que observáis, penetrad en su fondo y  es­
tudiad la significación de los hechos y  no los hechos solos. Las relaciones de 
personalidad en cuanto son relaciones humanas, envuelven una enseñanza posi­
tiva siempre para el que sabe leer en el libro de la naturaleza.»

IV.

Cono ij,vertido lleno de tinieblas; y  mi cabeza, dice el médium, girando den­
tro de este cono. Cosa horriblemente bella, bajando en espiral hácia el fondo 
del cono y  ei cono se aleja cuanto más baja; se siente la impresión de dos 
séres que rae empujan hácia abajo. Se oye un ruido metálico informe. Se llega al 
fondo. Desaparecen las tinieblas; la luz vá creciendo, luz que brilla mas que la 
eléctrica; el círculo se vá ensanchando. Se ven 2  figuras con coronas de laurel. 
— Virgilio y  Dante, cubiertos con ropa talar: iiu visten trage de su época.

Los Campos Elíseos de Virgilio; las almas errantes en las sombras: Euridice 
rescatada por Orfeo. Espíritu de Dido; el guerrero Deiforo, el trompeta Miceno. 
A la jóven que murió en las garas de la ñera con larga ropa flotante.

Aparecen otra vez los círculos llenos de tinieblas; se vén personas conocidas, 
hasta individuos de familia. Esplicacion;
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«Las ficciones de los poetas con respecto á los premios o castigos de esta vida, 
explican una verdad moral. Los círculos del infierno descrito por Dante, son el 
eterno movimiento del Espiritu, girando en el inmenso océano de las existen­
cias, ora bajando bácia los abismos de la ignorancia, ora ensanchándose etc.

«Dante hizo su poema, dándole un sentido altamente espiritista, sentido que 
aprendió en los poemas de Yirgilio. La mitología griega, ligada eon la teogonia 
y  cosmogonía, eran la forma rudimentaria del Espiritismo moderno. Estudiando 
los inmortales poemas; penetrando en la forma estética y  buscando en ellos un 
sentido moral, vereis el Espiritismo en los clásicos de todos los tiempos. La per­
sonalidad humana no envegece; cada uno de sus pasos sobre el camino de la 
vida, añade nuevos brillos á su esplendente juventud. V iv ir es rejuvenecerse 
eternamente; la vejez solo existe en el mezquino concepto de los que no creen.

El símbolo es el cono invertido del Dante; cuando se sube, se encuentra siem­
pre espacio mas ancho y  mas iluminado. Ei arte, la ciencia y  la moral, no son 
otra cosa, que el Espíritu viviendo su vida propia, as decir, conociendo mas, 
embelleciéndose y mejorándose.»

V.

Dice el Médium:— V iajo por el espacio; sólo, aislado; pero movido por los 
cuerpos celestes que veo pasar por delante. Me hallo sobre un cuerpo duro, 
sólido: veo una porción de hombres cuya forma es mas bella que la de aquí. 
Aparecen varías jóvenes de una belleza especial, mas ideal que las mujeres de 
a q u í .  Trabajan: la una loca una especie de arpa, otra dibuja, otra tiene un li­
bro, otra intrumentos de física, otra está eo un laboratorio de química; otras 
danzan, otras escriben ea hojas de pergamino. Todas me rodean y  me miran coa 
curiosidad. Quince ó veinte figuras, todas tienen los atributos de la ciencia y  del 
arte. Una nube luminosa las envuelve y  las oculta. Por encima aparece un foco 
luminoso muy brillante; queda ia luz que descansa sobre un pedestal de base 
triangular; es de mármol y  gira. En cada uno de sus ángulos se lee una de estas 
inscripciones: La Verdad, La B elleza, E l B ien. A i rededor de la luz letras 
luminosas en círculo, que dicen: Unidad.

V I.

Vuelve á verse el gabinete de Raymundo Lulio. Enseña otra vez el libro. 
Ábrelo por el medio y  se sonríe, señalando io que voy á leer: «Buscáis para 
vuestra ciencia, para vuestro arte y  para vuestra moral, la unidad que aquí pre­
sentís, pero que iréis á realizarla á otra parte.»

Desaparece Ra_. mundo, quedando otra figura que es la de Leibnitz.
En el fondo hay un encerado y  eseribe una fórmula de cálculo diferencial.
N o es para enseñaros una fórmula del cálculo para lo que escribo esto; sírvaos
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de ejemplo la teoría del cálculo de las diferencias, para comprender cuan itifi- 
nitamente pequeñas son las gradaciones por las que se llega desde el elemento 
finito, ai infinito. Esa ley de ua cálculo matemático, es la eterna é inmutable 
ley del Cosmos; verdadera lo mismo cuando se aplica al mundo del arte y  al de 
la verdad, que cuando la veis escrita en vuestra conciencia eu k  práctica del bien 
moral. - ...;

—  1 0 9 >

v il.

E l salón de un castillo feudal con muebles de roble época de Luis X IV . En el 
centro hay una lucerna de madera dorada con bujías de cera. Se destaca uná 
mesa de mármol en el centro coa un ataúd forrado da raso blanco y  galones de 
oro. Dos criados levantan la tapa y  se vé el cadáver de la mujer de Greciá 
con diadema de flores de azahar, velo blanco. Se levanta, se sienta y  desapaféce 
del ataúd, Queda en pié la mujer; se pasea por la habitación. Está loca; pro­
nuncia palabras entrecortadas y  sin sentido. Desaparece su figura y  se vé un 
cuadro de Ü .' Juana la Loca: es la misma muger con las facciones de la griega.

Raymundo Lulio sonríe, al ver nuestra estrañeza cuando presenciamos obje­
tos relacionados entre sí.

Continua diciendo el Espíritu: Las trasforraaciones en su relación con los ade­
lantos de la química (se sonríe) ¿Obedecerán á las mismas leyes del trasformismo 
de la materia, que á k s  del transformismo dei Espíritu?— Esto lo escribe sobte 
los muros, y  continua.— La ciencia no se adquiere por intuición, sino por el tra­
bajo individual.

COMUNICACION DE UN ESPÍRITU

QUE SE LE CONOCIA PO R M ATERIALISTA, ANTES DE DEJAR ESTE MONDO.

30 Mayo de 1831.— M É D I U i í  N ,...

No oigo nadal... se parece este recinto al de un sepulcrol.. nadie me o y e !.... 
tengo p avory  siento fr ió !... que quieres que te diga, oh mortal que escribes 
aqui en donde no hay mas que tinieblas? cóm o vés y  como lees tan á oscuras.?... 
Dime... replícame... marcha y  no te quedes en esta pobre fosa que está tan lle­
na deinm undicialll...

Ahí que dia tan largo es el día de la m uertein... aun estoy agonizando!'... 
aun me anima el soplo de la vida... y  sé que no existol... ¡qué tétrico es est¿' 
¡ q u é t r i s t e l l ....................................................................

. . . ¡Oh Dios miol ¡qué temor y  qué espantol... temó por mí y  temo
por ti porque habitas en estos lugares desiertos en donde se ven seres corroiii-
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pidos y  hediondos convertidos en gusanos ininundosl... Qué oración es esa que 
o ig o !... Se acuerdan de m il,.. Oigo plegarias!... Oigo alguien que me llama y
r a e  e v o c a  y  n o  s é  q u i e n  e s ! . . .  p e r o  me p a r e c e  que esa v o z  e s  de mi m adre!...

pobre madre m ia!... pobre herm ana!... Cómo sabéis que vivo aun si sois testi­
gos de mi muerte y  sabéis que no estoy con vosotras?... Oh delirio!... Oh pesa­
dilla !... Dejadme en la inercia, en la nada y  no me atormentará el recuerdo de

lo que fu i!....................................................................................................... .
Pero n o ... s igo ... estoy en el mundo de las formas; en el mundo de los seres

que fueron y  que son en forma plástica!... Y o .. . .  ya  veo; soy el mismo B ......
el mismo que dijo que Dios era el mito de la humana especie y  que el género hu­
mano es el Dios de sí mismo... Adiós vida, adiós... Soy tu átomo y  me pierdo 
en el inmenso océano de la vida de los séres y  de las ideas que brotan aquí y  
allá en el oleage de la vida de manifestación.

—  170 -

5 M&yo 1881. — A,

Es necesario, en las circunstancias deficiles de la vida, no olvidar que las 
causas segundas están subordinadas á un principio universal ligado a aquellas 
por leyes inmutables y  eternas, y  que la personalidad individual ó  colectiva, se­
mejante al átomo, nada significa ni vale en cuanto se prescinde de esas inmuta­
bles leyes de la conexión universal. Por esta razón el mal individual no existe, 
toda vez que el mal ó el bien, lo  son únicamente ea cuanto un hecho está en 
oposición ó  en armonía con las leyes que rigen el todo.

El árbol maerto.

¿Adonde vás fatigado peregrino? En tu rostro se retrata la fatiga, tu paso 
es vacilante, tu mirada vaga se fija con extrañeza en cuanto te rodea, tu son­

risa es triste, y  roas que triste, amarga. ¿Quién eres?
- ¡Q u ié n  soy preguntas!.... Soy el génio ddpasado, busco el hondo valle de 

la f é  ciega  donde se eleva el árbol del fanatism oreligioso, mas ¡ay! ese valle 
no lo encuentro, quizá alguna revolución geológica haya hecho desaparecer el 
lugar predilecto donde me solazaba en mis verdes ailos, encuentro la tierra me- 
tamorfoseada. ¿qué terremoto? ¿Qué hundimiento? ¿Qué cataclismo ha cambiado 
la faz del planeta? ¿No sabes dónde crece el árbol secular del fanatismo? necesito 
descansar á su sombra, para seguir después mi peregrinación.

— N o te canses, no te fatigues en buscar la sombra del m anzanillo  de los

siglos, e l fanatismo religioso es un árbol m uerto, y .sus secas raíces np retoiteT 

{■án jamás.
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— ¡Deliras!....
— No deliro.
— Sí. aÚQ los templos levantan sus torres gigantescas, y  sus altas cúpulas se 

llenan con el aire de los cielos; aún las campanas llaman á los fieles para que acu­
dan á la casa del Señor; ¡aún hay fé! ¡Aún hay religión! El racionalismo moder­
no es impotente, la costumbre, y  la  tradición aún son las señoras del mundo.

— Estás en un error, todas las civilizaciones nacen, crecen y  muereo; las 
moléculas de sus cuerpos se volatilizan, y  .su esencia, su sér pensante, su espi­
ritu progresa y  encarna nuevamente, y  adquiere nuevas aspiraciones, y  siente 
nuevos deseos, y  dá un paso en la senda de la vida universal; porque ea la crea­
ción nada hay inamovible, todo sigue la ley de rotación, y  de la misma manera 
las religiones no son hoy lo que fueron ayer. A yer el árbol del fanatismo esten- 
dia sus ramas por la tierra, y  á su triste sombra sucumbían las generaciones vic­
timas de su ignorancia y  de su obsecacion. Mas hoy es muy distinto, encontra­
rás como dice un.escritor, adeptos, pero oo convencidos; la convicción reli­
giosa no existe; el fanatismo es un árbol muerto desde que no pueda arraigaran 
el terreno firme de la f é  ciega.

—  ¡Siempre habrá fé !... .
— Sí; pero fé racional, cimentada en el libre exámen, en la comparación, en 

el análisis; se creerá en Dios porque se le admirará ea sus obras; pero no se 
creerá en él, porque el dogma nos diga con tono imperativo cree  ó m uere.

— ¿Y  que es el hombre para comprender á Dios?
— ¿Qué ea el hombre? ün espíritu destinado á progresar indefinidamente, y  el 

que está obligado á vivir por toda una eternidad, las condiciones de su vida, ne­
cesariamente tienen que armonizarse con su destino; dice un poeta y  dice muy 
bien, que es m uy poco una vida, para el que tiene hambre de los cielos; 
del mismo modo la fé ciega, con su satélite el fanatismo, es una creencia insufi­
ciente para el que tiene que creer en la pluralidad de mundos habitados, y  en la 
pluralidad de existencias del alma.

El fanatismo religioso le bastaba al hombre, en las primitivas edades de la 
tierra, cuando pensaba que este planeta era el centro del Universo. Para un 
mundo tan pequeño con la fé ciega habia bastante, que para los infusorios una 
gota de agua les sirve de occeano. Escuchemos á Bartrina.

“  1 7 1 ! -

En una gota de agua, 
que era su todo, 
se reunieron en junta 
tres infusorios, 
y  allí acordaron: 
que fuera de la gota 
no habia espacio;

que lo que ellos creían 
era lo cierto; 
que eran de lo absoluto 
únicos dueños, 
reyes de todo.
He aqui lo que acordaron 
tres infusorios.
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Pues esto mismo pensaron la fé ciega y  el fanatismo. Fuera de su órbita no

habia espacio.
— ¡Cuan atrevida es la ignorancia!....
-T ie n e s  razón, osados fueron los hombres que dieron á la creación propor- 

nes microscópicas. La fé ciega ha tiranizado las inteligencias, y  el fanatismo re­
lig ioso  h a  impedido el progreso de los pueblos.

— ¡Insensato! Los pueblos creyentes siempre fueron á la cabeza de las civili­
zaciones, ¿Sin la fé qué es el hombre? ¡A y de la humanidad si como tu dices el

A r b o l  d e l  fanatismo estuviese muerto! . . ,
— Pues no lo dudes, muerto está; pero la fé renace, esa fé racional, esa fé su­

blime, esg fé que como la palanca de Arquimedes se atreve á levantar un mundo.
El árbol del fanatismo ha muerto, pero la palmera de la religión ha brotado 

e n  el desierto de la tierra. _
Plantas parásitas son las religiones, y  árbol de la vida es la religión. Con­

véncete génio del pasado, no busques en este mundo la f é  ciega, que la ciencia 
le ha quitado la venda, y  las secas aristas del árbol muerto el viento de la civi­
lización las arrebata, y  nada queda de lo que fué.

— ¡Cuántos delirios!.... ¡Cuántos quimeras! Las religiones aun imperan en

el mundo. . ,
- E n  la forma, pero no en el fondo; no encontrarás en ellas ese algo miste­

rioso ese filtro mágico que encadenaba las voluntades. Ayer rezaba el hombre 
postrado en tierra huyendo de la  luz, hoy ora contemplando la naturaleza, hoy 
\ v a  su plegaria en los observatorios astronómicos, y  las cuentas que dividen 
las decepas de su rosario, son h.s mundos que giran en el éter. No lo dudes, no 

busques la sombra del árbol muerto.
— Mientras el hombre exista habrá fanatismo.
__N ó el fanatismo es la muerte, y  el destino del hombre es la vida.

¡La vida de la ciencia!
¡La vida del análisis!
•La vida del continuo renacimiento!
¡La vida ck la lucha perpétua!
•La vida del trabajo incesante!
•La vida del progreso indefinido en los innumerables universos que reciben la

sávia de la vida del hábito de Dios!
— f í  nada, nada queda del árbol muerto?
.- ¿ S í ,  aun queda su tronco, y  con el se formará el ataúd que guardará los 

restos de la sombra del Pasado.
A m a l i a  D o m i n g o  t  S o l e r ,

—  YT2 —
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La voz triste.

Cuando el postrero matiz fenece 

del claro dia, cuando se apagan 

entre las tintas crepusculares 

los mil acentos de ¡a enramada; 

cuando las ondas del ancho rio 
en la ribera murmuran mansas, 

y  de los senos del hondo valle 

la noche se alza:

• Cuando en celajes que luego expiran 

algún brillante lucero avanza, 

como una perla que se rebuja 

entre flotantes pliegues de gasa; 

cuando los ecos de los cantares 

en breves ritmos se desparraman, 

veloces cunden y  desaparecen 
tras la montaña:

Cuando ya todo, valles y  cimas 

riscos y  cerros, montes y  playas, 

selvas y  rios, verdes praderas, 

flores y  brisas yacen en calma; 

cuando 01; fulgores que transparenta 

la. densa niebla que se abrillanfa, 

hiende el cortejo de los luceros 

las ondas áureas:

Suena un acento triste, muy triste 

como una nota que hiere el alma, 

como el inmenso quejido hondo 

que arranca el pecho sin esperanza; 

como un suspiro que busca errante 

iéjos del pecho que le exhalara, 

otro suspiro que acaso Idjos, 
más léjos vaga.

Suena un acento que repercuto 

ora en las cimas, y  que divaga 

ora en la añosa selva sombria, 
ora on ol seno de la muntaña, 

voz que ol espíritu percibe sólo

en esas horas de noches lánguidas, 

libre do lazos, y  se estremece 

cuando así clama:

Horas de anhelo que el afan mío 

pasar os mira, cruzando rápidas, 

sin una sombra para mi duelo, 
sin una sombra de bienadanza; 

horas que anhelo que vais volando, 

ante mi vista del suelo esclava, 

raudas cual tromba que eu los desiertos 

el simoun alza....

Los eslabones de mi cadena

¡quién, atrevido, desencajara 1

yo en el espacio con raudo giro, 
veloz cual ave que aprisionaran, 

libre y  altivo y  enardecido, 

sin rumbo cierto, meta ni vallas 

y en sus azules senos ignotos 

me embriagara!

Férvido impulso que en mi se extingue 

presto, tan presto como se apaga 

la errante estrella que resplandece • 

en el vacío con breves llamas; 

y  ora me miro iras de mis sueños 

que esparce el viento de la borrasca, 

proscrito, débil, cautivo, solo, 

sin fé y  sin alas!

Breves acentos que el aire leve 

lleva y  el eco los esparrama, 

asi el acento de la voz triste 

va feneciendo cual sa propaga; 

el perfil curvo do los confines 
al Oriente fugaz se aclara, 

y  entre sus nubes blancas las luces 

brilla del alba.

G a r c j - L o pe

Ayuntamiento de Madrid



174 -

A  LOS CIRCULOS ESPIRITISTAS.

E l periódico espiritista de Lóndres «The Médium and Daybreak» publicó en 
enero del año actual las Reglas y  condiciones, para que en los círculos Espi­
ritistas, puedan producir los fenómenos con perfección.

No dimos entonces la traducción de este documento, porque no lo considera­
mos necesario, puesto que, en absoluto, y  eo cuanto á este interesante asunto 
se refiere, no participamos de las ideas de su autor Mr. Burns; pero con poste­
rioridad, ha.sido solicitada su inserción por personas competentes, y  no encon­
trando razón plausible para dejar de hacerlo, mayormente cuando las Reglas y 
Condiciones de nuestro apreciado cólega inglés, son, eo su mayor parte, aplica­
bles á las sesiones formales de Magnetismo humano, y algunas otras de carácter 
especial y  muy atendibles en determinados casos, para los Círculos Espiritistas.

P or lo  demás, los fenómenos de )a comunicación entre el mundo Ubre y  el 
que está sujeto á la materia densa de las tierras del cielo, se producen en todos 
los países del globo y  en tal diversidad de condiciones que no podemos apreciar, 
así como no podemos apreciar tampoco con precisión, los medios y  circunstan­
cias que contribuyen á la realización de esos grandes fenómenos insólitos y  es­
pontáneos que se producen al aire libre, sin preparación y  sin sospecharlo si­

quiera.
E l Espiritismo está aún en el a, b, c ,  y las leyes que rigen la mayor parte de 

sus fenómenos, en el misterio, para nosotros, apesar de los siglos transcurridos; 
puesto que esa comunicación que tanto asusta á los enemigos de la luz, es ley 
de la creación; que existe desde el principio y por consiguiente es más antigua 
que el mismo hombre. Perdónesenos esta pequeña digresión que nos permitimos 
sólo para significar: que en nuestra opinión, las leyes que vienen de Dios, es 
muy ocasionado á errores, quererlas sugctar á reglas, condiciones y  manda­

mientos de hombres.
Concluiremos diciecdo por nuestra parte: que tanto en numerosas como en 

pequeñas reuniones, bajo todas las temperaturas de nuestro clima, lloviendo y 
tronando mucho y sin guardar, sabiéndolo, las reglas y  condiciones que preci­
sa nuestro ilustrado hermano en creencias Mr. Burns, y  aún teniendo dispersos 
y  á gran distancia á los médiums, los unos de los otros, hemos podido observar 
fenómenos trascendentales y  por lo mismo dignos de estudio.

Las circunstancias esenciales son siempre las mismas para poderse establecer 
la comunicación sensible en los Círculos espiritistas: M édiums que sean ver­
daderos médiums y  buena voluntad de los asistentes, con una regular direc­
ción de personas inteligentes y  muy prácticas.

Hé aquí ahora la traducccion de las

I
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Reglas y  Condiciones para los Circuios Espiritistas, publicados en Lon­
dres el 18 de Febrero de 1881 en  el periódico «T k M édium and D ay-
break.»

C o n d i c i o n e s  a t m o s f é r i c a s .

Los fenómenos no pueden producirse con perfección cuando existe un tiempo 
muy caluroso, ó escesivamente frío, cuando truene, relampaguee ó prevalezca 
alguna turbación magnética, ó cuando la atmósfera esté muy húmeda, ó cuan­
do llueve mucho ó hay tempestad.

Una atmósfera cálida pero seca es la mejor; pues presenta el promedio de 
ambos estremos y  conviene con la armonía y  condiciones del organismo del hom­
bre que es propia para las manifestaciones de los fenómenos espiritistas.

Una débilluz ó  completa oscuridad aumenta la potencia y  el dominio de la 
mediumnidad.

C o n d ic io n e s  l o c a l e s .

El cuarto donde se reúna el Círculo para desarrollar los médiums ó  para las 
investigaciones, debe estar independiente y  destinado para dicho objeto, debien­
do ser cómodo y  bien ventilado pero evitando las corrientes de aire.

Las personas que compongan el Círculo deberán reunirse en dicho cuarto una 
hora antes de principiar los trabajos, procurando que siempre sean los mismos 
concurrentes y  ocupen los mismos puntos; lo cual conduce á producir las nece­
sarias condiciones magnéticas para la producción del fenómeno. Un circulo ya 
desarrollado, exhausta la fuerza ó la consume.

C o n d i c i o n e s  f i s i o l ó g i c a s .

Los fenómenos se producen por una fuerza vital que emana de los concurren­
tes, la cual es usada por los Espíritus como eslabón de conexión entre ellos y  
los objetos. Ciertos temperamentos producen esta fuerza; otros emiten uua in­
fluencia opuesta. Si el Círculo se compone de personas con carácter apropósito, 
las manifestaciones se suceden inmediatamente; mas si por el contrario no suce­
de así, es necesario mucha perseverancia para conseguir resultados.

Si resultare que ambos temperamentos concurriesen en los miembros de un 
Circulo, es necesario arreglarlos para formar la armonia en la atmósfera física 
que se desprende de ellos. Los fenómenos físicos en sus manifestaciones depen­
den especialmente del temperamento de los individuos de ambos sexos que com­
ponen el Circulo. Si eu un Círculo no se lograren manifestaciones después de al­
gunas sesionas, es indispensable hacer cambios en sus miembros con otros nue­
vos, ó con los mismos sentados en diversos lugares, hasta que las condiciones 
necesarias sean coordinadas á dicho fln propuesto.

—  175 -
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C o n d ic io n e s  m e n t a l e s .

Toda clase de excitación mental es muy perjudicial al resultado.
Aquellos que sean de opiniones contrarias y  exaltadas no deben sentarse jun­

tos. Las personas dogmáticas, positivistas y  que sus tendencias sean á que sus 
opiniones sean las que prevalezcan sobre las de los demás no deben formar Cír­
culo, ni estar junto á donde esté uno en sesión.

Donde concurran en las personas asistentes sentimientos de envidia, odio, 
desprecio ú otro cualquiera que sea anti-armónico, no deben sentarse juntos ba­
jo  ningún concepto ni condiciones. Las personas lieensiosas y que no hayan lei- 
do nada sobre el asunto no deben admitirse. La conciencia de los concurrentes 
debe hallarse en estado pasivo, poseida del amor á la verdad y  la humanidad. 
Una persona armoniosa y  completamente desarrollada es de mucha importancia 
para la formación de un Círculo.

E l  C í r c u l o .

Debe consistir Je tres á diez personas de ambos sexos, que se han de sentar 
en figura de óvalo en rededor de una mesa oblonga ó cuadrada. Las sillas deben 
preferirse con asiento de regillas ó madera á las de asiento de cojin. Los Mé­
diums nunca deben sentarse en sillas de cojín 6 sofás usados por otras personas, 
pues el fluido que se acumula en los asientos es contraproducente á dichos mé­
diums y  produce desagradables sensaciones. Esto mismo es aplicable á las per­
sonas fáciles de impresionarse.

Los activos y  tranquilos, los rubios y  trigueños, los pálidos y  rosados deben 
sentarse intercalados, hombres ó mujeres, al objeto de que dos personas de un 
mismo color y  temperamento no se sienten juntos. Si hubiere en la reunión uno 
ó  mas médiums, sean del sexci que fuere, deberán sentarse al fin de la mesa con 
la espalda hácia el Norte. Las personas de fácil impresión y  tendencias media­
nímicas se sentarán al lado de los médiums y  las mas fuertes ocuparán el extre­
mo opuesto. Nunca deberá permitirse que se sienten detras del ó de los médiums. 
Un Círculo debe presentar la figura de una herradura magnetizada, con el mé­
dium ó los médiums sentados entre ambos polos.

C o n d u c t a  q u e  d e b e  o b s e r v a r s e  b n  e l  C í r c u l o .

Los concurrentes deben colocar las manos en la mesa y  tratar de estar cóm o­
dos y  sin que nada les moleste. Después de permanecer así un rato para produ­
cir la armonía de pensamientos, los médiums escribientes pueden recibir las co­
municaciones que les quieran dar los guías 6 protectores. Si no hubiese armonía 
cojnpleta, el medio mas seguro de producirla es la oración ferviente por los que 
sufren. Los concurrentes no deben desear nada en particular, sino tratar de
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cooperar a! mismu fin; es decir, á recibir lo que paraellos esté destinado. El Di­
rector del Circulo debe sentarse en frente del médium y  dirigir y  hacer todas las 
preguntas al Espíritu que se manifieste, teniendo presente que los reunidos no 
deben estar deseando al mismo tiempo que le digan ya una cosa, ya la otra; pues 
ocasionaría la rotura del fiúido magnético armonioso que es de . necesidad con­
servar en toda sesión.

Debe haber uno que tome nota de lo que se vaya haciendo.
Las manifestaciones pueden ser instantáneas ó retardarse varias sesiones; en 

cuyo caso se deberá cambiar de puesto, pero guardándose siempre la misma re­
gla para el objeto que se desea. Si la mesa se moviese ó se oyesen golpes, no'se 
violenten para obtener contestaciones. Cuando los golpes sean definitivos por 
medio de tres golpes para afirmar y  uno para negar; la mesa puede ayudar á 
perfeccionar la posición que deben ocupar ¡os concurreutes. Los Esríriíus deben 
ser tratados con la misma urbanidad y  buenas maneras que uno para si desee 
en todos los actos de la vida. AI mismo tiem po-no deben dejarse imponer de 
ellos cualquiera que sea su profesión; sino razonar coa ellos bondadosamente eon 
firmeza y  consideraciones.

Todo el que desee mas informes puede dirigirse á Mr. Burns, propietario del 
Instituto Espiritista, núm. 15 Southampton Rin. Lóndres, W . C ., quien dará 
dichos informes grátis, con solo enviarle el sello de correo para contestar.

—  177 —

La libertad y la intolerancia religiosas.

En el tomo 3.*, páginas 286 y  siguientes, de la «Econom ía Política» de don
Santiago Diego Madrazo. Catedrático de la Universidad Central de Madrid se 
dice lo siguiente:

«E l bello ideal en todo género de esfuerzos científicos es el triunfo de la ver- 

dera l  ei reconocimiento universal de la Religión verda-

«¡Pero qué medios se emplearán para lograr ese fin tan deseado? ¿Se apelará 
á a uerza? ¿Se compelerá á los hombres á que hagan profesión de fé religiosa.

e es dejara que profesen el culto que crean mejor? ¿Se prohibirán por el Es­
tado Ms cultos quo difieran del profesado por la mayoría del país? N ó: esa pro- 
hibicion que ya no existe en los pueblos civilizados, seria contraria á lo» con­
sejos de la razón y  de la conveniencia pública.»

.E l hombre, en su conciencia, no es libre para creer ó  no creer, y  es inicuo 
Obi,garle i  creer lo ,u e  no cree, ó 4 que deje de creer lo qríe cree. Se podrS 
onvencerle de su error; pero hay completa imposibilidad de forzarle á que le

abandone cuando no está convencido de que yerra,»
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«Las creencias son juicios que el entendimiento forma necesariamente c 
percibe con evidencia la relación entre el sugeto y  el predicado, y  no se e m 
bian hasta que esa evidencia se convierte en duda, y  por último desaparece, 
luz de la verdad disipa las sombras del error; pero ni la fuerza ni los castigos 
más crueles tienen poder ni autoridad para desvanecerlas. Obligar a os 
bres á abandonar su fé religiosa y  á profesar otra, es violar las leyes esencia 
de la Lógica, y  pretender un hecho tan imposible como si se preten 
garles á que volaseu como las aves ó nadasen como los peces. Esta violencia 
viola el derecho, porque el hombre le tiene innegable á que se respete el pensa­
miento que nace en su inteligencia, y  se mantiene en ella, 
de su voluntad, sino por la fuerza de las leyes lógicas de su espíritu.» ^

«Se dirá quizás que no se le' puede imponer un pensamiento; pero si imp 
(^ e  manifieste sus creencias erróneas por medio del culto. Se pue e ® ' ’
mas entonces se le obliga á una hipocresía culpable y  á que no pueda mamtes 
tar su amor á Dios ni con su palabra ni con sus actos.» _

«Esa prohibición, además de lesionar un derecho, impide f
la Religión verdadera. La verdad está interesada en combatir el error y 
el combate, porque está segura de la victoria. N o le aleja para que_ se apodere 
de otras inteligencias, sino qne le busca, cuando existe, para^ es ruir e 

«Cuando no se permite mas que un solo culto, los que sostienen o ro, 
buven á temor á la discusión, y  alegan como argumento en defensa q
pr;fesan el silencio de sus perseguidores. La religión verdadera no tems ̂  
tir, y  sus creyentes tienen el deber de mostrar lo infundado de esa ^
de abrir ancho campo en que destruidas las falsas doctrinas con las 
ciencia y  de la historia, se disminuya el número de los que pretend P

«sT s¿ expulsa del país á los que tienen creencias erróneas, en lugar de mos­
trar su falsedad, se las extiende por otros países y  se propaga el error con p 
juicio de la religión, que no es española ni francesa, sino universa . . .

«L a  intolerancia, además, debilita en los pueblos la fé, porque *

d ,l  culto, encargados de vigorisarla, se duermen en 1. conaansa de nn ser
perados en ciencia y  virtud por otros.» _

.P o r  el contrario, cuando se permiten otros cultos, los mmrstros d o l je r d a  
dero sienten el estimulo poderoso de la rivalidad, están smmpre dispuestos Us 
luchas científicas j  se atraen la consideración do las gentes por í »
ridad, continencia, templausa, humildad y  abnegación. Los sacmdotes, tatcn 
ces, además de ser modelos de virtud, no descansan en sus coutmuos esfuorsos

enemiga de la seguridad p « e a  y  dom ásL », y  

conyierte i  los que debieran etaitar los sentimientos pacíficos y  conciliadores
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de los hombres, en excitadores de sus ódios y  enemistades. Las palabras más 
inocentes se hacen sospechosas, y  se procura sorprender los pensamientos para 
concitar las iras públicas contra sus autores. Nadie está seguro de no producir 
antipatías injustas, y  gran número de personas tienen que abstenerse de ciertos 
desahogos familiares por no inspirar odiosas desconfianzas.!»

«Si bajo el punto de vista moral, político y  profesional la intolerancia es un 
mal gravísimo, no lo es ménos bajo el industrial. El capital y  las demás fuerzas 
productivas tienden al equilibrio y  se dirigen al país ea que producen más y  lo­
gran mayores retribuciones; no son causa, sin embargo, de tan magníficos re­
sultados, cuando leyes funestas ó prevenciones injustas detienen su camino. 
Entre ellas ninguna es tan eficaz y  deplorable como la intolerancia religiosa; 
ella llevó á Inglaterra y  Alemania los trabajadores más hábiles de Francia en el 
siglo X V II; ella arrancó de sus hogares en el siglo X V  á activos é inteligentes 
mercaderes é industriales de España; ella la privó én él X V II  de excelentes 
agricultores, y  ella ha sido una de las causas de nuestra decadencia intelectual, 
moral y  material.»

*La intolerancia, por último, disminuye las relaciones internacionales, y  ha 
convertido á veces á pueblos hermanos en enemigos. En lugar de la concordia 
que debe haber entre ellos, encerrando á cada nación dentro de ios límites de 
su territorio, la hace odiar á los que no profesan el mismo culto, dificulta la co­
municación mercantil, y  ha sido en otros tiempos causa de guerras sangrientas 
y  duraderas. Si en este siglo no ha producido los mismos resultados, es porque 
á pesar de la intolerancia legal, se han hecho mucho más tolerantes los Gobier­
nos y  los pueblos.»

«Haya ó no varios cultos, el ministerio sacerdotal debe ser libre é indepen­
diente del Estado.»

«Sin esa inde¡iendeneia los ministros del culto ejercerían sus funciones bajo 
la presión del Gobierno y  de sus agentes, y  se impediría el cumplimiento del fin 
moral y  religioso del sacerdocio. La Iglesia católica ha defendido siempre su 
independencia del poder civil, conforme á los sanos principios de la ciencia del 
Gobierno, y  como aconseja la Economía política para que el trabajo moral pro­
duzca toda su inmensa utilidad social y  humana.»
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^ El Estado tieue el deber de suministrar á la Iglesia las condiciones ne­
cesarias para su existencia,— c o m o  k  c u a l q u i e r  o t r o  c u l t o ; — (1) y  el derecho 
de impedir qne los ministros del culto invadan las atribuciones del poder polí­
tico, dificulten su ejercicio, ó sean causa con sus actos ó  palabras de intranqui­
lidad y  desórdenes.»

(1)  ̂ P a rín ees ít del q u e copia: esas condiciones son las libertades absolutas de las sectas, uo sub- 
veacionando i  aingima, •
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«La aptitud en éstas profesiones (las morales) para el buen desempeño de sus 
trabajos exige una esmerada educación y  gran número de cualidades que aun­
que útiles, no son absolutamente indispensables k los maestros, escritores y   ̂
tistas. Los ministros del culto necesitan como estos talento y  ciencia, y  ademas 
una moralidad intachable y  un profundo conocimiento del corazón 
fomentar los buenos instintos, corregir sus flaquezas y   ̂ '
Necesitan como los maestros propagar el conocimiento de lo bueno y  lo justo, 

y  como ios artistas embellecer el bien y  la justicia.»
.N o  puede ser, por consiguicute, la educación doleacerdote ' 6“ ? ^

pitada. Su inatrncoion ha do aer vasta y  casi encielopedma, su “
y  persuasiva, sus formas cultas, simpdticas é insinuantes, y  sn 
L d o lo  y  ejemplo de virtndes. Un saceriote ignorante, grosero, to pe y  vicroso,

hace más daño á la religión, que el ateísmo y la heregia.» _ ' _ ' _ _ .

■ Oh Le  H a r iy ,  d ¿ Beauíien', Profesor'honorario de la  Escneia especial do m - 

a „ 7 a  y  de m i s  de H .in au t (Bélgica) dice en sn Econom ia Política, captulo

«B ! Estado y sus atribuciones bajo el régimen de la l ‘ ‘ ’ “7 f ¿ , t a ” ren°ias pro- 
.L as consecnencias engendradas por la intervención de f

festones ene tienen por objeto la satisfaeeion de las necesidades morales inte 
l a Z i b o m b r l  son mucho més graves 

intervención en los negocios industriales. U  intervención f  ™  ^
e e r d o n i o  r e l i g i o s o ,  en la ednoacion, en la 7 ? “ V b e l  s  -

l a  libertad  V la  d ign idad  de los ciudadanos.»
.jD ebe el Estado, bajo el pretexto de qne tiene la misión do elevar los sentí- 

inieítos reliaiosos y  morales de la nación imponer algún culto?»
«jEntre las numerosas religiones, cristianismo, judaismo, islamsmo, la  ma- 

n i s r i a h  m ». y  «US diferentes sectas, qne todas pretenden const.tmr la- sola 
b acogeréf tNo exoluye d todas las demds por la pro -

Í e i a  aoordada i  ana! jT  nuil es sn garantía de haber elegido b. n, ante los 
honciliós de tódo's los creyentes que se juZgan inspirados por Dios ó par e E 
pintu Santo? ¿De qué autoridad revestirá esta elección para todos sm lastimar
L  más preciosa y sagrada de las libertades, que es la de conciencia, sm pone 
k m a s  precios y S ¿  hipócrita á expensas de su

t -  ” Gobi erno osará asumirse tal responsabilidad? ¿Se dirá que el Es- 
dignidad? ¿Que LrOOieino os iPero la libertad de conciencia de
t t l t o l  n» *  hombro, nc d e b e  eerrcepeteda lo míeme

que la del m ayor número?»
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«¿Se obligará el Estado á subveocionar una ó muchas sectas? ¿Queda la elec­
ción siempre la misma, es variable ó inalterable? Esto último seria un atentado 
á la libertad de conciencia, pues siendo los cultos inmutables como la protec*- 
cion del Gobierno, ningún culto no-subvencionado, que tuviese que pagar sus 
gastos, podria ensayar la competencia, bajo ningún motivo, contra los cultos 
cuyos gastos se abonaran por el Estado. ¿Es justo, eo fin, que un ciudadano 
esté obligado á la subvencion .de un culto que no profesa y  de que es enemigo?»

«El ministro de una religión asalariada por el Estado se convierte en una 
especie de funcionario dependiente de él, y que no goza de la completa libertad 
que necesita para ejercer su alta misión. El Estado, pues, no puede intervenir 
en los asuntos religiosos de una nación sin cometer una injusticia, un atentado 
á la libertad de conciencia, y  hasta cierto punto á la libertad del culto mismo, 
sea el que impone, sea el desheredado de la subvención.»

«¿Cuál es el medio de hacer surgir la verdad deí caos de opiniones contradic­
torias, de errores y  preocupaciones eu gran parte de los conocimientoa huma­
nos? Este medio es el mismo que hará surgir la justicia y el interés general del 
coLÜicto de los intereses individuales: l a  c o n c u r r e n c i a  ó  l a  l i b e r t a d . Esta 
concurrencia es al mismo tiempu el mejor medio de asegurar el progreso de los 
métodos dé enseñanza, y  de hacerla salir dél círculo de úna rutina secular, qué 
hace gastar los mejores años de la vida de los jóvenes en aprender penosamente 
pocas cosas útiles, que podrían conocer en mucho menos tiempo; y  en enseñar­
les cosas inútiles y  hasta perjudiciales, que no pueden darse prisa á olvidar para 
sustituirlas por nociones más exactas y  provechosas.»

«E l Estado monopolizando la enseñanza ó interviniendo de una manera cual­
quiera, destruye ó entorpece esta concurrencia, y  retrasa ó relaja por ello los 
progresos de las ciencias y  de los métodos de enseñanza. Si el Gobierno es des­
pótico no tolerará más'iostruccion que la que le convenga, y  si está iotei'esatfó 
eo  mantener la ignorancia y  las prevenciones, su euseñanza será más perjudi­
cial que útil. Si el Gobierno es constitucional, la instrucción podrá variar con 
el partido dominante, y  los cuerpos docentes, compuestos de funcionarios, es­
tarán obligados, á expensas de su dignidad, y  de su ciencia, a conformar la ins­
trucción que dén al programa del momento, ó á renovarla á cada cambio polí­
tico gubernamental que ocurra, cosa poco favorable al progreso y  propagación 
de las ciencias. E l monopolio de ia enseñanza adquirido por el Estado, unido á 
su consecuencia natural, la prohibición de desempeñar ninguna función de 
ejercer una profesión cualquiera, siu haber pasado por esta enseñanza, consti­
tuye el más grave atentado á la li-.ertad; y  aspirando á formar todas las inte­
ligencias en un tnismo molde, que no puede ser otro que es más estrecho, tiende 
también á degradar y  envilecer el entendimiento humano.»
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iE i  Estado interviniendo en  lo que puede ser del dominio privado y  
actividad individual ó de asociaciones, choca contra dos principios eco­
nóm icos tan fecundos para  el progreso, como son la división del trabajo 
y  la libertad de la concurrencia-, lo cual tiene siempre por resultado encare­
cer los servicios que dá y  empeorar su cualidad, consecuencias infalibles de los 
monopolios artificiales.»

«E l culto religioso, la enseñanza, etc., están privados por la  intervención 
del Estado del saludable aguijón de la concurrencia y  de la emulación, sin las 
cuales no pueden conseguirse los progresos; porque sin ellas se asfixian en las ru­
tinas, en el exclusivismo, en las limitaciones del inmovilismo, eu la intolerancia 
ignorante, en los ataques al derecho indiscutible del ciudadano, ea la negación 
del adelanto, cosas contrarias á las l e , es de Dios y  de nuestra naturaleza psico­

lógica.»
«Reducir las atribuciones del Estado á su más simple expresión, es decir, al 

mantenimiento de la seguridad, con las mejores condiciones económicas; tal 
debe ser el único objeto compatible con el progreso y  el bienestar de la socie­
dad; mas para conseguir esto no debe precederse como se ha hecho hasta aquí, 
por revoluciones violentas, sino por la propaganda lenta, segura y  persuasiva.»
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EL COPIANTE,

M. N a v a r r o  M u r i l l o .
Soria 20 de Marzo de 1881.

C ró n ica .

• Los impresores de las universidades de Oxford y  Cambridge, escribieron 
al Times, diciendo que la versión revisada del Nuevo Testamento aparecería á 
mediados de Mayo último. En la cueva traducción de ios libros Santos se ocu­
pan le 'sábios, elegidos entre los miembros más eruditos de la iglesia y de las 
universidades. Todas las cuestiones se someteu al voto de la mayoría y  los gas­
tos son de cargo de las citadas universidades de Oxford y  Cambridge. Parece 
que los revisores de esta edición, han encontrado gran número de inexatitudes; 
entre otras la de la intercalación de tres testigos de laresureccion, lo cual debe 
rechazarse; las palabras de la oración dominical: líbranos de mal (libéranos á 
malo) deben traducirse por: Líbranos del Espíritu del mal (liberarnos á spi- 
rü u  m ali) y  que los 12 últimos versículos de San Márcos, son completamente

apócrifos.
* fían visitado nuestra Redacción, los números 4 y  5  del nuevo aeraanario 

«E*l Peregrino» que vé la luz pública en Humacao (Puerto-R ico), dirigido por 
gl cpnqcidp espiritista y  excelente prppa^andieía p .  Salopion Alvai;ez..El.primer
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artículo de este número lleva por titulo «loflueneia moral del Espiritismo en Id 
sociedad.» Felicitamos á nuestro colega y  le deseamos buen número de siiscri- 
tores espiritistas de los muchos que hay en aquella isla. Pocos puntos habrá en 
donde se haya propagado el espiritismo con más rapidez, gracias á las predica­
ciones incouvenieiites y  á los ultrages que se han dirigido á los que profesan 
nuestra creencia.

/ .  Nuestro apreciado hermano, el conocido .articulista filosófico religioso 
í). J. Arrufat Herrero, cuyos escritos hau tenido lugar de leer nuestros abona­
dos, en diferentes periódicos espiritistas, se encuentra .algo más aliviado del 
quinto ataque que sufrió el 31 de Marzo último, que le dejó completamente pa­
ralizado. Se necesita toda la conformidad de un .buen espiritista para sobrellevar 
5  años de tan amargas pruebas. Quiera Dios concederle todo el alivio, y  sobre­
todo la resignación y  paciencia necesaria, para aspirar, con justo título, á un 
ascenso en la escala de Jacob.

El 10 de Abril último, pasó á mejor vida, nuestro distinguido amigo y 
coloborador Mr. León Fabre Clavairoz, oficial de la Legión de Honor, Cónsul 
General retirado, antiguo é ilustrado espiritista; incansable propagandista y  
gran filántropo. Dejó su envoltura corporal á la edad de 74 años.

También el antiguo y  conocido espiritista, D. Manuel Torner, de Barce­
lona, volvió el cuerpo carnal á la tierra el dia 24 de Mayo último, después de 
largos sufrimientos, debiendo encontrar su espiritu, en mejores regiones, la re­
compensa del bien que hizo en esta morada de expiación y  de prueba. Las per­
sonas que de tan buen hermano recibieron cariñosas muestras de su caritativo 
proceder, le bendecirán eternamente.

Que Dios bendiga sus sucesivas ¡'eencarnaciones.

Como el Jesuíta P . Curci fué de los primeros que lanzaron sus rayos 
contra el Espiritismo y  los Espiritistas, allá en sus buenos tiempos, que ¡a com- 
p a ñ ía h  respetaba como una desús mas fuertes lumbreras, y  luego hemos segui­
do dando cuenta á nuestros suscritores de las evoluciones de este grande hom­
bre, insertamos á continuación un suelto que leimos en uno de los periódicos de 
esta capital:

«E l célebreP. Curci, va ápublicar dentro de poco en Florencia, en casa del 
editor Mariani, un nuevo folleto, inspirado en el mismo sentido que el que pu­
blicó é hizo tanto ruido en los últimos meses del pontificado de Pió IX .

El P . Curci ataca ahora de frente á la célebre Compañía, por lo cual parece 
ser que se han hecho grandes esfuerzos para que no dé á la publicidad un folleto 
que daria lugar á nuevas y  graves discusiones.

P ero  como el P . Curci no ha consentido nunca en retractarse de una sola

-  1 S 3 ,~

Ayuntamiento de Madrid



proposición de su primer folleto, créese que las influencias puestas en juego 
cerca de él se estrellarán contra la tenacidad bien conocida del viejo teó logo .»

Extraemos de un artículo de D. Emilio Castelar, titulado «Los Bautis­
mos del Nihilismo» inserto en la «Gaceta de Cataluña» núm. 1176, los siguien­
tes elevados pensamientos:
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«En el mundo bíblico el profeta creó la idea de Israel que alimentara cien gene­
raciones. De igual manera la sibila del mundo pagano queda de pié sobre los altares 
del cristianismo cuando todos los dioses ban muerto. Esta mujer misteriosa sobrevive 
á las divinidades y resplandece aún bajo la bóveda de la Capilla Sixtina en el santua­
rio del catolicismo, porque ha esperado mucho. En toda época, junto á toda realidad 
habrá un iris de esas ilusiones que prometerá, no solo una reforma social, sino tam­
bién una reforma cosmogónica. Después de hojear uno de estos libros apocalípticos, 
yo siento latir con mayor fuerza mis sienes y espaciarse en mágicas esperanzas mis 
sentimientos. Si levanto los ojos al cielo creo ver dentro de mi pequeña retina lo in­
finito, creo escuchar las vibraciones en mi torpe oido de la vida universal. Y cuando 
considero los. orbes luminosos, los cometas errantes, Jas estrellas que son soles de 
soles, el astro de nuestros dias terrestres acompañados de su cintura de planetas, que 
á su vez arrastra en pos de sí plácidos satélites y enjambres de aereolitos, creo que 
las fuerzas cosmogónicas me auxiliau puderosameiite en mis individuales progresos; 
y que ios misterios de la naturaleza y del espíritu se revelan á mi débil ra¿on y que 
los cielos llorecen comu eu una primavera uuiversal; y que la via láctea llueve gotas 
de rocio misterioso en uuestras zouas celestes iluminándolas de nuevas lunas y  que 
ligeras y resistentes alas brolau en nuestras espaldas para volar con el éxtasis en los 
ojos y la verdad en el peusamieoto de mundo en mundo, de sol en sol, comunicán­
dome con todos sus habitautes, divisando nuevos aspectos de la belleza y de la ver­
dad eterna antes de mi desconocidos, oyendo las armonías inefables de los astros en 
las combinaciones de sus movimientos, hasta que lavida toda del Cosmos relluya en 
mí sin anegarme, y  yó, sin sentir mi razón deslumbrada, vea tas trasformaciones de 
mi ser en nuevas formas del espíritu y sobre mi espíritu á Dios animando y reprodu­
ciendo eternamente la vida y sus creaciones.»

ün espiritista de nuestra época no diria más ni mejor.

Hemos recibido el primer número de la «Revista da Sociedade Acadé­

mica Deus, Cristo é  Caridade, periódico espiritista brasileño que se publica 
en Rio de Janeiro. Felicitamos á nuestro colega y  nos honramos con el cambio.

Barcelona.— Impraute de I.eopolJe D ou en ecb , calle de Basea, cúm . 30, principal.
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